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Hallan “alfabeto 

en canto de ballenas 
Por CARL ZIMMER 

Desde el descubrimiento de 
los cantos de las ballenas hace 
casi 60 años, los científicos han 
estado tratando de descifrar sus 
letras. ¿Producen estos cetá- 
ceos mensajes similares al len- 
guaje humano? ¿O comparten 
información más simple, como 
lo hacen las abejas danzantes? 
¿O están comunicando algo que 
aúnno entendemos? 

En el 2020, biólogos marinos 
y científicos computacionales 
unieron fuerzas para analizar 
los cantos de los cachalotes, los 
gigantes de nuestros océanos. 
Los científicos informaron re- 
cientemente que las ballenas 
utilizan un conjunto de sonidos 
mucho más rico de lo que se co- 
nocía anteriormente, llamado 
“alfabeto fonético de cachalote”. 

La gente también tiene un al- 
fabeto fonético, que utilizamos 
para producir un suministro 
prácticamente infinito de pala- 
bras. Pero Shane Gero, biólogo 
marino en la Universidad Carle- 
ton,en Ottawa, Canadá, y un au- 
tor del estudio, dijo que no está 
claro si los cachalotes también 
convierten sus sonidos fonético 
enunlenguaje. 

“Ha cambiado totalmente la 
formaen quetenemos que traba- 
jar enel futuro”, dijo Gero. 

Desde el 2005, suequipo hase- 
guido a un clan de 400 cachalo- 
tes alrededor de Dominica, una 
nación insular enel Caribe, escu- 
chando alas ballenas con micró- 
fonos y marcando a algunas con 
sensores. 

Los cachalotes no producen 
las melodías que cantan las ba- 
llenas jorobadas; emiten clics 
que suenan como un cruce entre 
código Morse y una puerta chi- 
rriante. Los cachalotes produ- 
cen pulsos de entre3 y 40 clics, 
conocidos como codas, elevando 

la posibilidad de que se comuni- 
quenentresí. 

Un tipo de coda, por ejemplo, 
llamado “1+1+3>, consta de dos 
clics separados por una pausa, 
seguidos de tres clics en rápida 
sucesión. 
Como parte del proyecto, Pra- 
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posgrado en ciencias computa- 
cionales en el Instituto Tecnoló- 
gico de Massachusetts (MIT), 
dio unanuevamiradaalos datos 
de Dominica. Sharma descubrió 
que cuando un cachalote repe- 
tía una coda, a veces extendía 
el tiempo entre los clics y luego 
lo estrechaba gradualmente. Su 
equipo llamó a este fenómeno 
“rubato”, un término musical 
para acelerar un tiempo y luego 
hacerlo más lento. 

Las codas son tan rápidas que 
el oído humano puede pasar por 
alto un rubato. Pero los investi- 

gadores encontraron el patrón 
en miles de codas grabadas. 

Los investigadores creen que 
el rubato desempeña un papel 
importante en la comunicación 
de las ballenas. Descubrieron 
que después de que una ballena 
usaba rubato, otras igualaban 
el cambio de tiempo con sus pro- 
pias codas. 

Lasnuevas visualizaciones de 
Sharma también revelaron que 
los cachalotes podrían agregar 
un clic adicional al final dela co- 
da, un comportamiento que lla- 
manornamentación, 

El análisis mostró que el ca- 
tálogo convencional de codas 
de cachalote no podía capturar 
todasu complejidad. Los investi- 
gadores identificaron 156 codas 
diferentes, cada una con combi- 
naciones diferentes de tiempo, 
ritmo, rubato y ornamentación. 
Gero dijo que esta variación 
es similar a la forma en que los 
humanos combinan movimien- 
tos en los labios y lengua para 
producir un conjunto de sonidos 
fonéticos. 

Un solo sonido no tiene signi- 
ficado por sí solo, pero combina- 
dos se convierten en palabras 
significativas. Los cachalotes 
podrían combinar característi- 
cas de coda para transmitir sig- 
nificado de manerasimilar. 
“Ahora hemos instalado la 

maquinaria para comenzar a 
abordar un objetivo mucho más 
ambicioso y alargo plazo”—tra- 
tar de descubrir qué “significa 
realmente”, dijo Jacob Andreas, 
científico computacionalen MIT 
y uno delos autores del estudio. 
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Vacunas covid: ¿Efectos secundarios? 
Por APOORVA MANDAVILLI 

Minutos después de recibir la 
vacuna Johnson € Johnson para 
el Covid-19, Michelle Zimmerman 
sintió un dolor que le recorría el 
brazo izquierdo hasta la oreja y 
bajaba hasta la punta delos dedos. 
Encuestión de días, se volvióinso- 
portablemente sensible a la luz y 
le costaba recordar datos simples. 
Tenía 37 años, era doctora en 

neurociencia y hasta entonces po- 
día andar en bicicleta 30 kilóme- 
tros, dar una clase de baile y dar 
una conferencia sobre inteligen- 
ciaartificial, todo en el mismo día. 
Ahora, más de tres años después, 
vive con sus padres. Diagnostica- 
dacon dañocerebral, no puedetra- 
bajar, manejar y ni siquiera estar 
de pie durante periodos largos. 
“Cuando me permito pensar en 

la devastación que esto ha causa- 
do en mi vida y en lo mucho que he 
perdido, aveces me resulta incluso 
demasiado difícil de comprender”, 
dijo Zimmerman, que cree que su 
lesión sedebe a un lote contamina- 
dode vacunas. 
Seestimaquelas vacunas Covid 

han evitado millones de hospitali- 
zaciones y muertes. Sin embargo, 
incluso las mejores vacunas pro- 
ducen efectos secundarios raros, 
pero graves. Y las vacunas Covid 
han sido administradas a más de 
270 millones de personas tan sólo 
en Estados Unidos, en casi 677 mi- 
llones de dosis. 
Miles de estadounidenses creen 

haber sufrido efectos secundarios 
graves tras recibir la vacuna Co- 
vid. Hasta abril, se han presentado 
ante el Gobierno de EU poco más 
de 13 mil reclamos de indemniza- 
ción por lesiones causadas por va- 
cunas, pero sólo ha sido revisado 
el 19 por ciento. Sólo 47 fueron con- 
sideradas elegibles para recibir 
compensación, y sólo 12 han reci- 
bido pago, en promedio unos 3 mil 
600 dólares. 
Algunos científicos temen que a 

los pacientes se les esté negando 
ayuda y dicen que es necesario ha- 
cer más para aclarar los posibles 
riesgos.   

Las personas que dicen tener le- 
siones posteriores ala vacunación 
son “simplemente ignoradas, des- 
cartadas y criticadas”, dijo Akiko 
Iwasaki, inmunóloga y experta en 
vacunas en la Universidad de Yale, 
en Connecticut. 

En entrevistas e intercambios 
de correo electrónico realizados 
durante varios meses, los funcio- 
narios de salud estadounidenses 
insistieron en que los efectos se- 
cundarios graves eran extrema- 
damenteraros y que sus esfuerzos 
de vigilancia eran más que sufi- 
cientes para detectar patrones de 
eventos adversos. 

“Cientos de millones de perso- 
nas en EU han recibido las vacu- 
nas Covid sin problema bajo el mo- 
nitoreo de seguridad más intenso 
en la historia del País”, dijo Jeff 
Nesbit, portavoz del Departamen- 
to de Salud y Servicios Humanos 
de Estados Unidos, en un comuni- 
cado. 

Los funcionarios estadouniden- 
ses y los científicos independien- 
tes enfrentan una serie de retos 

a la hora de identificar posibles 
efectos secundarios de las vacu- 
nas. No existe un archivo central 

de quienesrecibieron las vacunas, 
ni delos registros médicos, ni una 
forma sencilla de agrupar estos 
datos. Se puede realizar un repor- 
tealabase de datos más grande de 
Estados Unidos sobre los lamados 
eventos adversos por cualquier 
persona, sobre cualquier cosa. Ni 
siquiera está claro qué deberían 
buscarlos funcionarios. 

El fondo de compensación del 
Gobierno de Estados Unidos ha 
pagado tan poco porque reconoce 
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oficialmente pocos efectos secun- 
darios delas vacunas Covid. 

Shaun Barcavage, de 54 años, 
enfermero practicante en Nueva 
York, dijo que desde su primera 
vacuna contra Covid, el simple 
hecho de ponerse de pie hacía que 
su corazón se acelerara —un sín- 
toma que sugiere el síndrome de 
taquicardia postural ortostática, 
untrastornoneurológico que algu- 
nos estudios hanrelacionado tanto 
con Covid como con, mucho menos 
frecuentemente, la vacuna. 
También experimentó un dolor 

punzante en los ojos, la boca y los 
genitales, que ha disminuido, y tin- 
nitus, queno. 

“No logro que el Gobierno me 
ayude”, dijo. “Me dicen que no soy 
real. Me dicen que soy raro. Me di- 
cen que soy una coincidencia”. 

Entrevistas con 30 personas que 
dijeron haber resultado perjudi- 
cadas por las vacunas anti Covid 
hicieron eco de estos sentimien- 
tos. Describieron una variedad de 
síntomas, algunos neurológicos, 
algunos autoinmunes y algunos 
cardiovasculares. 

Todos dijeron que los médicos 
los habían rechazado, que se les 
decía que sus síntomas eran psi- 
cosomáticos, o que sus familiares 
y amigos los etiquetaban de anti- 
vacunas, pese a que apoyaban las 
vacunas. 

Uno de los terapeutas de Zim- 
merman le dijo recientemente que 
quizás nunca podría volver a vivir 
deformaindependiente. 

“Sesintiócomoun golpe devasta- 
dor”, dijo Zimmerman. “Pero trato 
de no perder la esperanza de que 
algún día habrá un tratamiento”.
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